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«Prócis» para ilustrar, especialmente, a todos cuantos participan, de u n a manera 
u otra, en la acción de la justicia represiva. Sin embargo, la propia estructura 
del volumen ya acusa un rigor de planteamiento que, a la par que sirve a la 
diáfana exposición de las infracciones, resulta ejemplar desde el pun to de vista 
sistemático. El plan t razado—pensando en el estudio de la par te especial del 
Dereolio Penal por alumnos, y ello indica que la modesta pretensión del autor 
está presionada por un noble y aleccionador estímulo universitario—rompe con 
el sistema habitual de planteamiento, y está fimdado sobre la distinción de dos 
jsartes, «una principal y otra secundaria». Con ello pretende Vouin enfrentar al 
esti.idiante con aquellas infracciones que, por decirlo así, le serían más sugesti­
vas en cuanto habituales en el panorama de los ilícitos penales. En este sentido, 
la par te principal contiene las infracciones contra los bienes, las personas, la fa-
malia, las costumbres, la paz pública y el Estado. La protección del menor, 
dentro de la par te de los a tentados contra la familia, constituye una sintética y 
compendiosa exposición de la legislación protectora, m u y pstimable. 

li^fí: segunda par te de la obra considera el derecho penal comercial, económi­
co, del trabajo rural, y otras normas penales especial.es o de policía. Se reseñan 
aquí no sólo las infracciones catalogadas por las leyes especiales, sino aquellos 
tipos contenidos en el Código Penal y qi^e, por su natiiraleza, corresponden 
p actividades insertas en ramas jurídicas específicas. De esta suerte, las infrac­
ciones Denales comunes de la actividad comercial, o los a tentados a la libertad 
de traVjojo, entre otros, tipificados por el Código Penal, fon estudiados en esta 
segunda mitad de los «Précis». Anotemos que .el especial t ra tamiento de los 
conflictos derivados del mundo laboral, oue el autor considera bajo la compren­
siva V terminante rública de «Derecho Penal del trabajo», viene a reafirmar, 
üonderadamente, Ja substantividad, sistemática al menos, de la infracción penal 
laboral, con lo cual, ciertas acusaciones tendenciosas, formuladas úl t imamente 
por algunos especialistas, denrincian, gracias a Vouin, su gratuidad. 

Juan García Abellán 

Pietro Nuvolone.—LA LEGCI PENAUI E lA COSTITUZIONE—Milano, 
Ciuffré, 1953. 144 págs. 

Como en el caso de otras obras, el libro que se reseña es producto de un 
curso universitario profesado por Pietro Nuvolone, Ordinario de la Universi­
dad de Pavía. Por esta razón, el autor ha presupuesto una serie de conceptos 
nrevios, permitiéndose, en consecuencia, el estricto planteamiento de las rela­
ciones entre las leyes penales y la norma constitucional. 

La.introdvicción está constnu'da sobre referencias de principio a Ja teoría de 
la norma, penal y a la teoría de la sanción. L a certeza (seguridad) del derecho, 
entendida como la precisa delimitación entre el campo de lo lícito y del ilícito 
penal, conduce a la necesaria garant ía del principio de legalidad, el cual, redu­
ciendo al mínimo el coeficiente de variabilidad subjetiva en la aplicación de la 
ley, elimina, del ciudadano, la incert idumbre de lo que no puede hacer. E n se-
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gundo término es contemplada la pena desde el contenido del art . 27 de la 
Constitución i tal iana; «la pena no puede consistir en t ra tamientos contrarios 
al sentimiento de humanidad, 5' dehe tender a la reeducación del condenador). 
El piincipio de prevención especial recogido en el art. citado, aun sin sustraer 
a la pena su carácter retributivo, amplía la valoración social de aquella y exci­
t a n.l legislador a adecuar el régimen penitenciario. 

Las relaciones entre la norma penal y la constitución exigen una cuestión 
metódica previa que implica tres problemas; el de inquirir la posible aplica­
ción inmediata de la norma constitucional; el criterio diferenciador entre ley 
constitAicional y ley penal ordinaria, y por último, la solución del conflicto entre 
la norma constitucional y la norma penal ordinaria. Son éstas, cuestiones radi­
cadas en el derecho constitucional pero que, l imitadamente al menos, exigen 
un t ra tamiento desde el campo teórico penal. A la consideración polémica 
muestra el autor los criterios diferenciadores, t ras considerar el valor jurídico 
de la norma constitucional, y continuando con el enfoque .de la cuestión desde 
el punto de vista de la ilegitimidad constitucional. 

La irretroactividad de la ley penal es considerada según el texto del art . 25 
de la Constituoión italiana en el cual, por una evidente transposición, se sitúa 
im principio de la ley ordinaria. El estudio de esta cu.estión, y el derivado de la 
abrogación tácita de la norma penal retroactiva, conducen a consideración de 
legislación positiva m u y interesantes. 

El capítiilo IV, está dedicado al estudio del carácter personal de la respon­
sabilidad penal (art. 27 de la Constitución); las cualificaciones subjetivas de 
esta responsabilidad, así como la responsabilidad penal objetiva, confluyen en 
la consideración del problema, que es t ra tado esquemática y pulcramente por 
Nuvolone. 

En los restantes capítulos se consideran las limitaciones penales que los de­
rechos de la persona proclamados por la Constitución llevan consigo, como ga­
rant ía misma de su ejercicio. Las libertades de opinión, reunión y asociación, 
la libertad de prensa y la denominada libertad artística, la libertad de cultos y, 
finalmente, el derecho de huelga, son cuidadosamente considerados. Estos últi­
mos capítulos {Y a VII I ) aportan un diáfano planteamiento del tema del ejer­
cicio de derecho? tan polémicos y vitales en nuestro tiempo. 

Las copiosas referencias al derecho positivo italiano, con ser muv valiosas 
desde el pimto informativo, no implican, sin embargo, una localización estricta 
de las cuestiones, ya que la act i tud teórica del autor hace válidos sus aportes 
más allá de las fronteras de su país. 

Jiian García Abellán 

Aiberí Goúx.—HACIA UN ORDEN SOCIAL MAS HUMANO.—Trad . 
española de J. Pereña. Edit. Litúrgica española, S. A., Barcelona, 1953. 
434 págs. 

El libro, tesis doctoral de un sacerdote francés con cura de almas en medios 
rurales, datos estos bien significativos, enfrenta la doctrina social católica con 
las cuestiones de nuestro tiempo. Sus fuentes han sido fundamentalmente las 
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enseñanzas de León X I I I , P ío X I y Pío X I I y las opiniones de escuela.; el 
cuadro de svi problemática, la vida individual, familiar, laboral, profesional 
e internacional; su horizonte ideológico, el que determinan el liberalismo, socia­
lismo y materialismo dialéctico de Marx. Pero este despliegue sistemático, t an 
al uso en libros semejantes, ofrece una doble añadidura que hace más intere­
sante la obra del P . Goux. La primera es una docvimentada referencia a la ac­
ción histórica de la Iglesia en el campo de las relacionas sociales. Recordar aho­
ra esta tradición doctrinal y tal eficacia práctica es reforzar, con argumentos 
más que teóricos, los títulos que la Iglesia tiene para hablar y ser escuchada en 
estas materias. Se olvidan—cuando fe reitera aq)iel despreciativo «sileant 
theologi in muñere alieno—conquistas como el arbitraje eclesiástico y la tregua 
de Dios, la reforma de la esclavitud, la rehabilitación de la mujer, la emancipa­
ción de las clases rurales, la condenación de la usura y las doctrinas de la esti­
mación y del justo precio, etc., que tolo pueden atribuirse al espíritu y a la in­
tervención directa de la Iglesia desde el mismo mundo romano y a t ravés de las 
conmociones medievales. La alusión al posterior Movimiento social católico, es 
en cambio, de dimensiones más reducidas y con datos rauj' anticuados. Incluso 
cabe achacar al P . Goux una injusticia, cual es la de silenciar a España a este 
propósito. No nos explicamos, por ejemplo, el que no se h a y a tenido muy pre­
sente las actividades de im P . Vicent o del Marqués de Comillas, de nuestros Sin­
dicatos católicos 3' nuestras institiiciones socialea de tipo Droteccionista. Por lo 
demás, en semejante injusticia no ha caído solamente el P . Goux. 

La otra par te del libro la constituye su voluntad do conexión con los pro­
blemas concretos actuales. En los medios católicos hay verdadera obsesión por 
los principios. En todo tiempo y más en épocas de crisis, esta actitiid resulta 
fundada. Pero debía obsesionarnos igu.almente la aplicación práctica de dichas 
premisas tan fecundas. Ciertamente no es. ésta tarea propia de la Je ra rquía ecle­
siástica, pero sí de Estado, entidades y personas qiie profesan no sólo la- fe en 
los dogmas, sino en el magisterio total de la Iglesia. El P . Goux aborda, y en 
este sentido es ejemplar, temas como éstos: el subsidio familiar y el sobresala­
rio ; la nacionalización de la escuela, de la propiedad y de los s,ervicios públi­
cos : la sohición jurídica de la participación obrera en los frutos de la empresa 
(sistema Romanet) , en la propiedad y en la administración (sistema Dubois) ; 
el Plan Monnet, sobre reconstrucción nacional; el proteccionismo y el libre 
camToio en el orden económico internacional; finalmente, el Plan Marshall y la 
competencia económica de la O, N. U. 

Desde luego,' lo ambicioso de su intento ha restado al P . Govix posibilida-
d.es de detalle en su libro. Quizás la referencia histórica es demasiado amplia, 
en detr imento de mayor atención a problemas hoy más interesantes. La biblio­
grafía, manejada es exclusivamente de lengua y procedencia francesas y en ella 
faltan obras que bien pudieron estar al alcance del autor, por ejemplo, la del 
P . Rut ten , O. P . ' 

E l libro, en suma, es sencillo y constituye en realidad un buen programa de 
trabajo para el que el autor supo situarse en acertada perspectiva. 

Juan Candela Martínez 


